
A manera de prólogo

La cultura posmoderna ha sido como un
dardo lanzado al corazón de nuestro siglo
como herencia de una globalización sin
conciencia social, pero que nos ha ido
revelando, además, una evidente crisis de
identidad. ¿Será, tal vez, un rasgo de
esquizofrenia institucional? Porque si fuera
de ese modo, como cualquier esquizofréni-
co que no puede elaborar una secuencia
natural para su existencia, viajaríamos en
un presente continuo, sin pasado ni porve-
nir. En consecuencia, nos ahogaríamos en
una inmediatez sin destino. Y en el marco
de la representación política, este desequi-
librio introduce el filo de su bisturí en la
entraña misma de los partidos políticos.

Las divisiones como hábito y una endeble
disputa sin ideas, están a la orden del día,
poniendo de manifiesto que las organiza-
ciones tradicionales, verdaderos paquider-
mos nacidos a fines del siglo XIX y algu-
nos en el transcurso de la última centuria,
transitan inexorablemente hacia el ocaso. 

Y por casa…¿cómo andamos?

Decía Jorge Rivas, primer candidato a
diputado nacional en la provincia de
Buenos Aires por el “Encuentro Amplio”,
en el lanzamiento de este espacio en
Avellaneda: “El adversario y enemigo en
estas elecciones provinciales, es el partido
de gobierno”, en una clara muestra de
poner en un mismo paquete al “Frente para

Horacio
Ramos
El Socialismo, sin perdón de la palabra

Horacio Ramos es escritor y
periodista. Integra el Consejo de
Redacción de la revista
“Tesis/11”, y ejerce la dirección
de “Nuevos Aires”, periódico de
reciente aparición.
e-mail: suburbio2@starmedia.com 

“Los principios, sustentados como espadas flamígeras,
sin reelaboración posible, sin diálogo verdadero, 
llevan a la esterilización dogmática.”

Gervasio Paz
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